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Nací en Linares en julio de 1970, en la barriada próxima a la Fábrica de Santana Motor. 
Realicé mis estudios primarios, lo que entonces se denominaba E.G.B. en el colegio de 
La Presentación de Linares del que guardo muy buenos recuerdos y todavía conservo 
alguna de mis amigas. Después realicé mis estudios secundarios (BUP y COU), en el 
Instituto Huarte de San Juan, dónde comencé a sentir curiosidad por la Física y la 
Química sobre todo gracias a una profesora Dña. Isabel Goyes que hizo que me decidiera 
por elegir la carrera de Química, en lugar de Odontología como querían mis padres, una 
decisión de la que siempre me he alegrado. Comencé la licenciatura en Ciencias 
Químicas en la Facultad de Ciencias de la Universidad de Granada dónde pasé una de las 
mejores épocas de mi vida y donde tuve la suerte de compartir las clases con profesores 
y profesoras que me ayudaron a comprender y a apasionarme por lo que hoy en día es 
mi profesión, siempre recordaré las clases de problemas de D. Pedro Tello, D. Fernando 
Camacho o el proyecto fin de carrera dirigido por Emilia Guadix y como no a mis 
compañeras de la especialidad de Ingeniería Química: Luz Marina y M.ª Carmen Romero. 
Después proseguí mis estudios en Ciencia y Tecnología de Alimentos en la Facultad de 
Farmacia y mi primer intento de doctorado que por circunstancias familiares y laborales 
no puede finalizar, pero nunca hay que rendirse por eso y una vez ya trabajando en la 
Escuela Politécnica Superior de Linares y gracias a la ayuda y el ánimo que siempre he 
recibido de mi compañero y mentor el Dr. D. Fco. A. Corpas Iglesias comencé a 
interesarme por el cuidado de nuestro planeta a través de la valorización de los residuos, 
consiguiendo darles una segunda vida, lo que hoy conocemos como economía circular. 
Y así finalicé mi doctorado sobre la valorización de lodos procedentes de las estaciones 
depuradoras de aguas residuales en materiales cerámicos en 2009. Un doctorado que 
tardó en llegar pero que mereció la pena, ya que me abrió las puertas al fascinante 
mundo de la investigación, del que sigo enamorada actualmente.  
 
Si quieres saber más cosas sobre mí pincha aquí  
 
En este camino recorrido he tenido la suerte de contar con la ayuda y amistad de 
personas sin las que no hubiese sido posible llegar hasta aquí. 
 
Quiero agradecer especialmente a mi compañera y amiga Teresa Cotes la ayuda, el 
trabajo, el esfuerzo y el apoyo incondicional en los momentos buenos y sobre todo en 
los malos, por acompañarme en todas mis locuras y cabezonerías un GRACIAS enorme, 
en mayúscula, en negrita y subrayado. 
 
Y como no a Paco Corpas, por acogerme en el grupo, por convertirme en “corpariana”, 
por hacerme siempre lo difícil, fácil y por su ayuda incondicional, un GRACIAS en 
mayúsculas. 
 



Gracias a las personas que estuvieron: a Jose y a Paco “mis almerienses”, a Rocío por su 
optimismo. Sin su ayuda no estaría escribiendo estos agradecimientos. Gracias a mis 
compañeras y compañeros del grupo de investigación, a nuestro “caramelito” Ana Belén 
por su buen humor, su ayuda, su trabajo y su actitud, muchas gracias Ana! Gracias a Luisa 
siempre dispuesta a ayudar, siempre ahí, gracias! A Fran o “Francesco”, lo nos reímos en 
Italia, ¡que buenos ratos! 
 
Gracias a las nuevas incorporaciones: a Carlos, Manolo, José M., Bea, Jacinto, Alejandro, 
Ana Cecilia sin vuestra ayuda tampoco estaríamos aquí. 
 
Vicente A. gracias por poner cordura y orden en el caos. 
 
Y como no, gracias a mi familia, mis padres Trini y Antonio por darme alas y enseñarme 
a volar. A mis hermanas Marga y Ma Trini, por quererme y ayudarme siempre, no habría 
podido tener mejores hermanas que vosotras. Anita gracias por estar ahí, María y Tote, 
gracias. 
 
A mi marido, Curro y a mis hijos Curro, Paula y Carlos, todo por vosotros, todo con 
vosotros y todo para vosotros. GRACIAS, OS QUIERO INFINITO. 
 
“Un científico en su laboratorio no es solo un simple técnico; también es un niño que 
enfrenta un fenómeno natural que lo impresiona como si fuera un cuento de hadas” 
(Marie Curie, 1867-1934) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

























































 
 


